
" E L CARRITO D E BARRO" 
E N LA MATHURA TEMPRANA* 

D O N A L D M . S T A D T N E R * * 

R A R A V E Z E N L A H I S T O R I A D E L A R T E I N D I O , los escultores e n 

piedra se d i r ig ieron hacia la l iteratura secular en busca de ins­
pirac ión. Existe, sin embargo, una fuerte evidencia de que hay 
una e x c e p c i ó n impor tante entre u n g rupo de estelas de piedra 
de d o b l e cara proveniente s de M a t h u r a y pertenecientes al 
per iodo kushano {ca. siglos i a ra). E l ú n i c o e jemplo b ien co­
noc ido de estas estelas se e n c o n t r ó en M a h o l i , en los alrededo­
res de M a t h u r a , y en la actual idad const i tuye u n i m p o r t a n t e 
ejemplo de la escultura kushana en el Museo Nac iona l de N u e ­
va D e l h i . E l anverso de la estela representa a u n h o m b r e y a 
una mujer que asisten a una mujer arrodillada (fig. l a . ) , m i e n ­
tras que el reverso presenta a dos hombres y a una mujer que 
huye (fig. I b ) . Cuatro estelas de doble cara — n o hechas públ i ­
cas con anter ior idad— de la reg ión de Mathura (figuras 2 a 5) 
c o m p a r t e n la imag iner í a de mujeres "ar rod i l l adas " o " h u y e n ­
d o " lo que sugiere que estas escenas t ienen una fuente e i cono­
graf ías comunes, y que su r e p r e s e n t a c i ó n era m á s popular de 
lo que se había pensado. Mientras que muchos a c a d é m i c o s han 
relacionado a la mujer "arrodi l l ada" con una influencia extran­
jera de una bacanal, una c o m p a r a c i ó n de la escena con el dra­
ma sánscr i to " E l carrito de b a r r o " ( "Mricchakat ika" ) de Shu-
draka revela paralelismos m u c h o m á s fuertes. 

E l pathos de " E l carrito de b a r r o " ha hecho quizás de esta 
obra u n o de los mejores dramas de amor de la India . Su éxito 
reside en una i n t e r a c c i ó n de suspenso, i ron ía , sát ira , amor y 

* E l presente artículo es una traducción del artículo '"The Little Clay Cart' in 
Early Mathura" aparecido en la revista Orientations en enero de 1996. 

* * E l autor desea agradecer a Anna Maria y Fabio Rossi de Londres por su 
apoyo en la preparación de este artículo. Las imágenes de las figuras la, Ib , 6, 7 y 8 
son cortesía del Instituto Norteamericano de Estudios Indios. 
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las a m b i g ü e d a d e s morales de la v ida . A m b i e n t a d a en U j j a i n , 
u n centro comercia l al sudoeste de M a t h u r a , é s ta reúne en el 
escenario a brahmanes , nobles , monjes y jugadores usando 
c o m o cr i sol la v ida cotidiana. N i n g u n a casta o grupo tiene el 
m o n o p o l i o de la v i r tud . Son las acciones de los personajes y n o 
su nacimiento lo que realmente determina su futuro ; la rect i tud 
produce buenos resultados y la maldad tiene sus consecuen­
cias. E l argumento se centra en el amor entre una cortesana, 
Vasantasena, y u n noble l lamado Charudatta. A m b o s e jempl i ­
f ican la v i r t u d , pues la cortesana se abstiene de su c o n d i c i ó n 
por verdadero amor y el noble pierde su fortuna p o r el bienes-

FIGURA la. Anverso de la estela. Mujer arrodillada, encontrada en Maholi, 
Mathura, Uttar Pradesh. Periodo kushano, fines del siglo I I . Arenisca 
roja de Sikri. 104 cm x 76 cm. Museo Nacional de Nueva Delhi. 
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FIGURA I b . Reverso de la estela. Escena de dos hombres y una mujer 
huyendo. 

tar de otros . A u n q u e nacida cortesana, Vasantasena abandona 
vo luntar iamente su papel para convertirse en la esposa de u n 
respetable d u e ñ o de casa. E n realidad, su lucha p o r sobrepo­
nerse a su n a c i m i e n t o y a los que dudan de su s inceridad y 
capacidad const i tuyen u n tema b á s i c o en el drama. U n perso­
naje repite lo que era quizás u n dicho convencional: "La planta 
de l o t o no crece en las cimas de las m o n t a ñ a s ; los osos n o car­
gan el yugo de los caballos... de igual manera, las mujeres que 
nacen en el barr io de las cortesanas nunca pueden ser puras". 
Q u i z á s él estaba hablando p o r la m a y o r í a de M a t h u r a , pero 
las acciones de Vasantasena en el drama revelan lo contrar io . 
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FIGURA 2a. Anverso de la estela. Escena de una mujer arrodillada. Periodo 
kushano, fines del siglo I I . Arenisca roja de Sikri. 102 cm x 88 cm x 40 
cm. Colección particular. 

La cortesana que alquila sus servicios, dotada de u n cora­
z ó n de o r o y el nob le sin e g o í s m o contrastan c o n el v i l l ano , 
Samsthanaka, quien a pesar de ser de ascendencia noble tiene 
el carácter de una cabra agresiva. A l servir c o m o s í m b o l o del 
p o d e r desenfrenado, Samsthanaka persigue a Vasantasena en 
contra de los deseos de ésta. Samsthakana se hace notable por 
su real maldad, pero t ambién por su estupidez. É l está t o d o el 
tiempo c o m p o n i e n d o versos espantosos y escogiendo las me­
tá foras menos adecuadas. A l requerir de amores a Vasantasena, 
él iguala su c o r a z ó n ardiente a "una rebanada de carne que se 
asa al c a r b ó n " . Su estupidez está mezclada con el asombro de 
que Vasantasena siga rehuyéndolo , luego de que él la ha corte­
jado con apodos tan amorosos como "comedora de carne seca", 
"descarada" y "nar iz chata" . Rechazado en repetidas ocasio­
nes p o r Vasantasena, Samsthanaka asume una conducta cada 
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vez m á s grosera y persigue a Vasantasena p o r las calles y, m u ­
cho m á s adelante en la obra, la estrangula y d á n d o l a p o r muerta 
la abandona en el bosque. Sin embargo, u n m o n j e budis ta la 
rescata y juntos se d i r igen al campo de e jecuc ión donde Cha-
rudatta , el amado de Vasantasena, se enfrenta a la muer te al 
haber s ido acusado de l c r i m e n que i n t e n t ó Samsthanaka. 
Vasantasena revela el n o m b r e de su verdadero atacante, se de­
tiene la e jecuc ión y los amantes se unen al final de la obra. 

FIGURA 2b. Reverso de la estela. Escena de cuatro mujeres de pie entre el 
follaje. 

Esta n a r r a c i ó n centra l se ve mejorada p o r dos subargu-
mentos llenos de color ido . U n o de ellos tiene que ver con u n 
jugador y masajista al que dos picaros le d ieron una paliza p o r 
n o pagar una deuda. Vasantasena interv iene azarosamente y 
l o salva cuando les entrega a los atacantes u n o de sus adornos. 
Inspirado p o r la generosidad de esa mujer hacia u n extraño , el 
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masaj is ta/ jugador se siente m o t i v a d o a unirse a la sangha bu­
dista, y éste es el mon je que rescata a Vasantasena d e s p u é s de 
que la e s t r a n g u l ó Samsthanaka. 

FIGURA 3a. Anverso de la estela. Escena de una mujer sentada rodeada 
por sus asistentes. Periodo kushano, fines del siglo I I . Arenisca roja de 
Sikri. 113 cm x 92 cm x 35 cm. Colección particular. 

E l segundo a rgumento m e n o r representa a u n b r a h m á n 
que i r r u m p e en la casa de Charudat ta para r oba r joyas que 
pertenecen a Vasantasena, c o n ob je to de comprar la l iber tad 
de la s irvienta de la cortesana, de la cual e s tá enamorado. La 
manera en que en este episodio se hace burla de los brahma­
nes debe haber interesado al púb l i co : al i r r u m p i r en la casa de 
Charudatta, el b r a h m á n se quita su c o r d ó n sagrado y l o estira 
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para m e d i r una pared: " ¡ M a l d i t o sea! O l v i d é la c inta m é t r i c a 
[...] U s a r é m i c o r d ó n sagrado [...] Claro que se supone que yo 
n o d e b e r í a q u i t á r m e l o j a m á s , pe ro h a c i é n d o l o a escondidas 
¡suele ser m u y útil! Realmente resulta ser part icularmente útil 
para hombres de m i p r o f e s i ó n " . Este m i s m o b r a h m á n , al igual 
que el converso budi s ta , se t r a n s f o r m a p o s t e r i o r m e n t e , gra­
cias a la v i r t u d de Vasantasena y le confiesa el r o b o a 
Charudatta. Las joyas son devueltas y su gran amor queda l i ­
berada del servicio. 

FIGURA 3b. Reverso de la estela. Escena de dos hombres y una mujer 
huyendo. 

E n este y otros episodios, los adornos de la heroína cons­
t i t u y e n u n i m p o r t a n t e t ra s fondo de la a c c i ó n . D e hecho , las 
joyas de Vasantasena figuran indirectamente en el título mis­
m o de la obra , pues sus adornos se usan para remplazar u n 
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"carr i to de b a r r o " p o r u n o de o r o hecho c o n sus adornos. E l 
carro de bar ro p e r t e n e c í a al h i j o de Charudat ta , q u i e n t u v o 
que devolverle u n carro de o r o a su c o m p a ñ e r o de juego per­
teneciente a una fami l i a rica. Vasantasena descubre l l o r a n d o 
al n i ñ o y ella de i n m e d i a t o se quita sus adornos y se los da. 
A u n q u e este inc idente donde e s t án involucradas las joyas de 
la heroína n o tenga u n papel en la narrac ión bás ica de la obra, 
encierra los temas m á s conmovedores de la historia. D a d o que 
las joyas de Vasantasena t a m b i é n se usan c o m o leitmotivs 
otros episodios, vale la pena señalar que la r e p r e s e n t a c i ó n de 
las joyas se destaca en forma evidente en la serie de estelas que 
d i s c u t i r e m o s . 

FIGURA 4a. Anverso de un fragmento de estela en la que una ajorca es 
retirada. Periodo kushano, fines del siglo I I . Arenisca roja de Sikri. 105 
cm x 40 cm x 40 cm. Colección particular. 
FIGURA 4b. Reverso de un fragmento de estela en la que se representan 
dos hombres. 
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A u n q u e la estela de dos caras de Nueva D e l h i se e n c o n t r ó 
en 1938 en el sitio de u n abara budista en M a h o l i , n o fue sino 
hasta 1979 cuando la mente erudita del d i f u n t o C. Sivarama-
m u r t i r e c o n o c i ó que el cuadro del reverso, que representaba a 
una mujer huyendo de dos hombres , estaba asociado con " E l 
carrito de b a r r o " (véase fig. I b ) (Sivaramamurti , pp. 9-11). Para 
él esas figuras representan la escena en el c l imax de l p r i m e r 
acto del drama cuando Vasantasena, perseguida p o r Samstha-
naka, huye en la n o c h e p o r las calles de U j j a i n . D u r a n t e la 
p e r s e c u c i ó n , u n amable cortesano de Samsthanaka le aconseja 
a Vasantasena que se quite las ruidosas ajorcas de los tobi l los 
y su chai perfumado, pues su perseguidor puede oler la pren­
da de vestir y oír las ajorcas en las calles oscuras. E l texto espe­
cifica que ella se qu i tó las ajorcas y las sandalias y se supone 
que mientras huye las l leva cargando; sin embargo, la figura 
de la estela de M a h o l i tiene las ajorcas atadas fuertemente a los 
t o b i l l o s , p re sumib lemente c o m o u n m é t o d o a l ternat ivo para 
sofocar el ru ido . E l hecho de que ninguna figura femenina en 
el arte kushano aparezca normalmente usando los adornos de 
esta manera, fortalece considerablemente el p lanteamiento de 
S ivaramamurt i de que esta p o s i c i ó n inusual ident i f ica a la fi­
gura c o m o Vasantasena. Su pos tura contors ionada , t a m b i é n 
inusual p o r n o decir ú n i c a en el arte kushano, c o n t r i b u y e a 
destacar la falta de l chai que especifica el t ex to . Q u i z á s los 
escultores escogieron n o representar a Vasantasena cargando 
con sus ajorcas y sus sandalias, para destacar que se había qui­
tado ios a tav íos c o n sus manos. S ivaramamurt i , sin embargo, 
interpretó esta acc ión como que Vasantasena se estaba cubrien­
do el cabello c o n u n velo , una d e s v i a c i ó n m á s respecto de la 
obra que él había reconocido en las estelas. 

S ivaramamurt i ident i f icó a los dos hombres situados a la 
izquierda de la figura femenina c o m o el v i l l ano Samsthanaka 
y el cortesano, cuando este ú l t imo escuda al p r imero luego de 
que Vasantasena ha pedido ayuda en las calles oscuras. Si bien 
este ocul tamiento detrás del cortesano n o figura en el drama, 
esta sugerencia es posible. Por otra parte, de alguna manera es 
m á s probable que los dos hombres representen el m o m e n t o 
de la p e r s e c u c i ó n cuando el v i l lano atrapa p o r error a su pro­
p i o cortesano, al c o n f u n d i r l o c o n Vasantasena. ' " ¡ L a a t rapé ! ' , 
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gr i ta , mientras que su c o m p a ñ e r o le replica, ' ¡ M e atrapaste a 
m í , i d i o t a ! ' " Esta s i tuac ión divert ida fue explotada al m á x i m o 
en el drama; el v i l l ano repite de inmediato su error agarrando 
a o t r o s irviente. L a v i ñ e t a en las calles oscuras t e r m i n a m o ­
m e n t o s d e s p u é s cuando el v i l l a n o agarra el largo cabello de 
una m u j e r , c o n v e n c i d o o t ra vez de que ella es Vasantasena. 
C u a n d o Samsthanaka descubre que se trata de una donce l la 
de la casa de Charudatta, se enfurece. Esta escena de las ident i ­
dades erróneas debe haber hecho vociferar a las audiencias de 
Mathura . E l t o n t o patetismo de este episodio que se extiende 
en la obra , q u i z á s ju s t i f ique pensar que el h o m b r e que e s t á 
atrás deber ía identificarse c o m o el v i l lano, cuando ésta se equi­
voca y sus manos agarran p o r de t rá s a su cortesano. A u n q u e 

FIGURA 5a. Anverso de la estela. Escena de una mujer arrodillada. Periodo 
kushano, siglo I/principios del siglo I I . Arenisca roja de Sikri. 70.5 cm x 
56 cm x 18.3 cm. Doris Wierner, Inc., Nueva York. 
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el texto del drama n o mencione en ninguna parte la propuesta 
de S ivaramamurt i de que Samsthanaka es tá acobardado det rá s 
del cortesano, su e x p l i c a c i ó n p o d r í a ser correcta, puesto que 
esta "escena" esculpida p o d r í a haber sido u n p o c o ambigua 
para los que ve ían la estela mi sma en Mathura . U n o s pueden 
haberla entendido de una manera y otros de otra. 

FIGURA 5b. Reverso de la estela. Escena de un hombre sujetando a una 
mujer. Periodo kushano, siglo I/principios del siglo I I . Arenisca roja de 
Sikri. 70 cm x 54 cm x 21 cm. Doris Wiener, Inc., Nueva York. 

La escena de la huida de Vasantasena se repite en dos de 
las estelas de doble cara de Mathura hasta ahora hechas públ i­
cas. E l espectacular e jemplo en la fig. 3b representa la misma 
c o m p o s i c i ó n , s ó l o que se añade una p e q u e ñ a asistente femeni­
na a la i zqu ie rda de Vasantasena; l amentab lemente , el o t r o 



150 ESTUDIOS DE ASIA Y ÁFRICA X X X I I I : 1, 1998 

e j emplo es u n f r a g m e n t o . Si b i e n s ó l o representa a los dos 
hombres , el mode lado de estas dos figuras const i tuye u n tour 
de forcé en la escultura kushana ( v é a s e fig. 4b) . L a h u i d a de 
Vasantasena seguramente se ver ía a la derecha. -Ambas obras 
e s tán hechas c o n la misma arenisca roja de Sikri de la pieza de 
M a h o l i , y t ienen casi las mismas dimensiones. Estos dos ejem­
plos son aproximadamente c o n t e m p o r á n e o s y qu izá s p o d r í a n 
fecharse para fines del siglo n , la fecha que normalmente se le 
asigna a la estela de M a h o l i . 

E n el registro superior de una jamba del famoso sit io jaina 
de M a t h u r a , el K a n k a l i T i l a (fig. 6), se encuentra una c o m p o ­
sic ión idéntica. O t r o fragmento de una jamba de este sitio po­
dría representar una escena del drama; u n dibujo de esta escena 
aparece en u n i n f o r m e anterior sobre K a n k a l i T i l a compi l ado 
p o r V i n c e n t A . S m i t h (Smith , 1901). E n este relieve hay dos 
figuras que sost ienen antorchas , una pos ib le a l u s i ó n al m o ­
m e n t o en que u n sirviente prov i s to de una l interna sale de la 
casa de Charudatta y regaña a Samsthanaka p o r haber confun­
dido a la sirvienta de Charudatta con Vasantasena en las calles 
oscuras, y p o r haberla agarrado. 

E l hecho de que la c o m p o s i c i ó n de las figuras en el regis­
t r o superior de esta jamba sea idéntica a la de las estelas de dos 
caras, es suf iciente para i n d i c a r el grado en el que se h a b í a 
estandarizado esta escena de cuando Vasantasena huye de sus 
perseguidores. A s i m i s m o , su apar ic ión en el K a n k a ü T i l a jaina 
y el s i t io budis ta de M a h o l i revela la ampl i a a c e p t a c i ó n n o 
sectaria de la obra. 

E s probable que la c o m p o s i c i ó n especial de una mujer " a r ro­
di l lada" , asistida p o r u n h o m b r e y una mujer , haya sido igual­
mente famil iar para los habitantes de M a t h u r a durante el pe­
r i o d o kushano. L a larga historia de las interpretaciones de esta 
escena en la estela de M a h o l i refleja las actitudes indias y 
fo ráneas hacia la escultura india , que han evolucionado desde 
principios del siglo x i x . E n realidad, ya en 1836, a ñ o en que el 
coronel L.R. Stacy h izo el descubrimiento de la pr imera pieza 
de la escultura del p e r i o d o kushano en los alrededores de 
Mathura , se sentaron las bases de la d i s cus ión de esta peculiar 
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FIGURA 6. Panel con escena de dos hombres y una mujer que huye. 
Proveniente de Kankali Tila, Mathura. Uttar Pradesh. Periodo kushano, 
fines del siglo II . Arenisca roja de Sikri. 85 cm (altura). Museo de Mathura. 

escena. U n o de los lados de esta c é l e b r e estela de dos caras 
—que en la actualidad se encuentra en el Museo I n d i o de Cal­
c u t a — representa a u n h o m b r e corpu len to que e s t á sentado 
con los brazos estirados sostenidos p o r dos asistentes. Stacy se 
prec ip i tó a la conc lu s ión de que la figura representaba a Sileno 
en c o m p a ñ í a de las bacantes (Smith, 1911, p . 135, lámina x x x i ) . 
L a siguiente laja de dos caras i m p o r t a n t e la e n c o n t r ó F.S. 
G r o w s e en Pal ikhera , en 1873-1874, en los alrededores de 
M a h o l i . Esta estela, que en la actual idad se encuentra en el 
museo de M a t h u r a , representa a u n h o m b r e corpulento , s imi­
lar a S ü e n o , que se encuentra sentado con una jarra alta en su 
mano y u n asistente de pie c o n una segunda jarra. E n el rever­
so, la m i s m a figura se encuentra asistida p o r dos ayudantes 
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que e s t á n de p ie , l o que refleja una c o m p o s i c i ó n i d é n t i c a al 
panel de Stacy (fig. 7). Growse ident i f icó a la figura pr inc ipa l 
c o m o Balarama o u n personaje de una historia budista desco­
nocida (Growse, pp. 168-169). M á s tarde, J. P H . V o g e l y otros 
i d e n t i f i c a r o n a estas figuras c o m o K u b e r a ( V o g e l , l á m i n a 
XLVi i a ) , pero las teorías acerca del tema de estos dos relieves de 
dos caras han permanecido divididas. 

FIGURA 7. Estela con una escena de un hombre corpulento sentado con 
dos asistentes. Proveniente de Palikhera, Mathura, Uttar Pradesh. Periodo 
kushano, fines del siglo I I . Arenisca roja de Sikri. 100 cm x 100 cm. Museo 
de Mathura. 

E n 1938, a ñ o del descubr imiento de la estela de M a h o l i , 
V.S. Agrawala (Agrawala, l ámina x x , n ú m . 3), la h izo púb l i ca 
p o r pr imera en Nueva D e l h i . E n la escena del anverso del pa­
nel (véase fig. l a ) , la poco usual pose de la mujer arrodil lada 
c o n los brazos estirados y ayudada p o r dos asistentes, h i z o 
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que Agrawala regresara a las composiciones m u y similares de 
los relieves de Stacy y de Palikhera y sus supuestas asociacio­
nes c o n bacanales. Por lo tanto, él identif icó a la figura arrodi­
llada c o n una mujer ebria. E l argumento se v i o reforzado p o r 
el hecho de que las j óvenes asistentes que están junto a la figu­
ra a r rod i l l ada p o r t a n una copa, m o t i v o que t a m b i é n se en­
cuentra en el panel de Palikhera. 

Agrawala identif icó la escena en el reverso de la estela ("la 
Vasantasena que h u y e " de S ivaramamurt i ) c o m o una "danza 
alegre" de c o n f o r m i d a d c o n la escena de bacanal del anverso. 
E l que la mujer arrodil lada represente a una cortesana ebria, 
una yakshi o inc luso una devadata, c o n vagas conexiones c o n 
una bacanal, es una de las interpretaciones m á s ampl iamente 
aceptadas de este tema (Cárter , p p . 121-146; Czuma, pp . 108¬
109). Sivaramamurti a cep tó la identi f icación que hizo Agrawala 
de la figura arrodillada, pero su propuesta de que el o t r o lado 
del relieve fue extra ído de " E l carrito de b a r r o " const i tuyó u n 
paso crítico para comprender que los dos lados del relieve es­
taban relacionados entre s í , d e n t r o de u n c o n t e x t o l i t e ra r io 
e s p e c í f i c o . 

La figura arrodillada p o d r í a identificarse c o m o Vasantase­
na, que descansa sobre una rodi l la doblada y se encuentra so­
brecogida p o r la e m o c i ó n . N o hay ninguna escena de la obra 
que encaje perfectamente en esta descr ipc ión, pero el desmayo 
y la r e c u p e r a c i ó n eran u n t r u c o teatral c o m ú n en el drama, 
tanto para hombres como para mujeres. Charudatta, por ejem­
p l o , se desmaya cuando descubre que u n l a d r ó n i r r u m p i ó en 
su casa y se l levó las joyas, que Vasantasena le había confiado 
para que se las guardara. E n el siguiente acto, Vasantasena mis­
ma se desmaya cuando escucha al l adrón contándo le el r o b o a 
su sirvienta, la cual t a m b i é n se desmaya. Entonces , qu izá s la 
mujer arrodillada sea la heroína en esta escena, asistida por los 
sirvientes de la casa a sus pies. L a figura masculina posible­
mente sea el l adrón , quien confiesa el r o b o en el m i s m o acto, 
y la mujer de m á s edad situada a la derecha quizás sea la madre 
de Vasantasena, quien d e s e m p e ñ a u n papel menor en la obra. 

O t r a pos ib i l idad es que la escena esculpida represente el 
m o m e n t o en que el mon je budista salva a Vasantasena luego 
de que Samsthanaka la estrangula y la deja, d á n d o l a p o r muer-
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ta, debajo de una pila de hojas. E l mon je se percata de que la 
mano que se asoma es la de Vasantasena p o r sus "bel los ani­
l los de per las" . Tales referencias subrayan o t ra vez el pape l 
d e s e m p e ñ a d o p o r los adornos de Vasantasena y t a m b i é n ayu­
da a explicar p o r q u é cada u n o de los dedos de la heroína es tá 
adornado p o r u n ani l lo l l amat ivo (véanse las figuras l a y 2a). 
Si la estela representa este episodio, los adornos que pertene­
cen al h o m b r e que la ayuda a levantarse c o n t r i b u y e n p o c o a 
identif icar a esta figura como u n monje . A ú n m á s , en el texto 
el mon je la ayuda a levantarse mediante una rama que él sos­
tiene p o r u n o de sus extremos. Sin embargo, es la vulnerabi l i ­
dad de la heroína y su necesidad de ayuda lo que constituye la 
esencia de este episodio, cualidades t a m b i é n capturadas en la 
c o m p o s i c i ó n visual de la mujer " a r rod i l l ada " . 

La expl icación m á s plausible es que la escena representa el 
climax de la obra al final del ú l t imo acto, cuando Vasantasena 
entra al campo de e j ecuc ión para salvar a Charudatta del c r i ­
m e n que realmente c o m e t i ó el v i l lano . Se n o m b r a al verdade­
r o culpable y se l ibera a Charudatta . A l campo de e j e c u c i ó n 
t a m b i é n llegan noticias de que el tiránico rey ha sido depuesto 
p o r u n gobernante justo que libera a Vasantasena de las atadu­
ras de su of ic io , permi téndole que se pueda casar con su aman­
te. A d e m á s , a Charudatta se le restituye su for tuna , ya que el 
n u e v o gobernante l o n o m b r a para una puesto elevado. A la 
luz de este dramát ico final — l a reunión entre Vasantasena, pre­
sumib lemente m u e r t a , y Charudatta , condenado a m u e r t e -
sería de extrañar que el públ ico y el escultor no hubieran esco­
gido este m o m e n t o para recordarlo. E n el texto de la obra se 
dice que Vasantasena, quien antes se había desmayado de emo­
c i ó n , c a y ó a los pies de Charudatta exclamando en med io de 
lágr imas , "es p o r culpa de que soy una pecadora que fuiste re­
bajado a este aprieto inmerec ido" . A u n q u e en la obra la heroí­
na se ponga de pie sola, q u i z á s los escultores se hayan dado 
cuenta del potenc ia l de representar a Charudatta ayudando a 
su amada a ponerse en pie. E n el panel de M a h o l i , este cuadro 
t a m b i é n realza la naturaleza algo c ó m i c a de la escena del re­
verso, tomada del p r imer acto. La mujer de m á s edad que está 
de pie a la derecha quizás sea la esposa de Charudatta, quien le 
da la bienvenida en el hogar a Vasantasena c o m o a una "her-
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m a n a " ( " ¡Mi querida hermana e s t á sana y salva t a m b i é n ! " ) . 
S ivaramamurt i s int ió que la m u j e r de m á s edad era la madre 
de una cortesana ebria y que el gesto de ponerse u n dedo en la 
meji l la representaba la ap l icac ión de una pomada para recupe­
rar su juventud . E n el contexto del drama, ella p o d r í a ser una 
sirvienta mayor y de confianza de Vasantasena, pero en el tex­
t o no se menciona que la madre de Vasantasena es té presente 
en esta escena. Su madurez hace u n contraste conmovedor con 
la niñita que apoya a Vasantasena y sostiene u n vasito, qu izás 
como representac ión de u n refrigerio para la heroína exhausta. 

A u n q u e esta exp l icac ión parezca encajar en el espír i tu del 
drama y las estelas mismas, o t r o segmento de la obra qu izá s 
pueda asociarse con los relieves. M o m e n t o s d e s p u é s del resca­
te de Charudatta , la a c c i ó n cambia hacia la esposa del h é r o e 
que, al creerlo m u e r t o , encara las llamas de su prop ia pira fu­
neral. L a sirvienta de Charudatta, n o Vasantasena, se desmaya 
en u n m o m e n t o tan intenso c o m o és te , y el h é r o e la ayuda a 
levantarse (ityutthapayati). A los pies de su maestro, ella resu­
me u n o de los mensajes m á s grandes de la obra , al exclamar 
" ¡ Q u é ex t r año es el des t ino ! " 

Las m á s antiguas de las estelas n o hechas públ icas (véanse 
las figuras 5a y 5b) plantean las diferentes formas en que los 
escultores seleccionaron los temas del drama. L a figura 5a re­
presenta a Vasantasena d e s m a y á n d o s e , asistida p o r una figura 
masculina y una sirvienta, mientras que la escena del reverso 
en la figura 5b representa a una figura masculina que agarra a 
una mujer . Esta ú l t ima escena p o d r í a representar el m o m e n t o 
de h u m o r cuando el v i l lano Samsthanaka atrapa p o r error a la 
sirvienta de Charudatta mientras persigue a Vasantasena. Este 
par especial de episodios recuerda el del panel de M a h o l i : la 
p e r s e c u c i ó n de Vasantasena p o r las calles en el p r i m e r acto y 
la reun ión de los amantes en el ú l t imo. Es poco probable que 
la i m a g e n d e l reverso represente al v i l l a n o somet iendo a 
Vasantasena antes de su i n t e n t o de estrangularla, puesto que 
Samsthanaka e s t á solo cuando pone sus manos en la garganta 
de la h e r o í n a . Desde el p u n t o de vista es t i l í s t ico , las figuras 
e x u b e r a n t e m e n t e modeladas y las c o m p o s i c i o n e s atrevidas 
de esta estela contrastan con la estela de M a h o l i , concebida de 
manera m á s f o r m a l , y c o n las otras tres estelas n o hechas p ú -
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blicas. Ser ía difícil de terminar el n ú m e r o de decenios que se­
paran a la figura 5 de las otras estelas, pero sus cualidades de 
frescura y natura l idad se asocian c o n las fases iniciales de la 
escultura del p e r i o d o kushano de M a t h u r a . 

L a popularidad de " E l carrito de b a r r o " en los tiempos kusha-
nos t a m b i é n queda planteada gracias a dos estelas adicionales 
que representan a la mujer " a r rod i l l ada " . U n a se r e c u p e r ó en 
1922 en N a r o l i , una aldea cerca de M a h o l i (figura 8). O t r a fue 
descubierta p o r Alexander C u n n i n g h a m en una aldea al norte 
de Al lahabad, en el distante r incón or iental de U t t a r Pradesh, 
y su arenisca ro ja de S ikr i revela que fue exportada de la re­
g i ó n de M a t h u r a ( f igura 9). A m b o s ejemplos e s t án en malas 
condic iones y les fa l tan partes, pero n o hay duda de que su 
c o m p o s i c i ó n es idént ica a los ejemplos ya discutidos. 

FIGURA 8. Estela con escena de una mujer arrodillada. Proveniente de 
Naroli, Mathura, Uttar Pradesh. Periodo kushano, fines del siglo I I . 57 cm 
x 54 cm. Museo Indio, Calcuta. 
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FIGURA 9. Dibujo de una estela en la que se representa una mujer incada. 
Proveniente de Allahabad, Uttar Pradesh oriental. Periodo kushano, fines 
del siglo I I . Arenisca roja de Sikri. 101.6 cm (altura). (Según Alexander 
Cunningham, Archaeological Survey of india, Calcuta, 1880, vol . x i , 
lám. xx). 

N o se conocen ilustraciones de los reversos de estas dos 
estelas, pero a par t i r de las descripciones de la é p o c a de su 
de scubr imiento parecer í a que el reverso se asemeja a una de 
las lajas no hecha púb l i ca antes (véase fig. 2b) , que tiene cua­
t r o figuras femeninas de pie que son supuestamente sirvientas 
de Vasantasena, la hero ína que se celebra en el anverso. Sus 
poses y atr ibutos (espantamoscas, u n tarro y u n per ico en el 
h o m b r o ) son b i e n conoc idos en otras esculturas kushanas y 
n o h a n estado j a m á s conectados c o n escenas de bacanales. Si 
b i e n los antiguos p ú b l i c o s teatrales p o d r í a n haber reconocido 
u n m o m e n t o d r a m á t i c o e s p e c í f i c o en esta s imple a g r u p a c i ó n 
de mujeres , es sorprendente que los escultores n o d i s e ñ a r a n 
una escena que elaborara m á s la a c c i ó n narrat iva. E l p r o m i ­
nente t ra s fondo de follaje p o d r í a , s in embargo, plantear una 
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escena en el A c t o I V del drama, en la que Vasantasena recibe a 
u n o de los sirvientes de Charudatta en su e s p l é n d i d o jardín y 
en presencia de sus sirvientas. 

U n a a g r u p a c i ó n s imilar de mujeres puede encontrarse en 
el reverso de la estela de la figura 3, donde una mujer sentada 
que lleva una ajorca en la pantorr i l l a de una pierna y otra en 
el t o b i l l o de la otra e s t á flanqueada p o r dos asistentes, mien­
tras que la pierna adornada p o r la ajorca es sostenida p o r otra 
sirvienta que es tá arrodil lada. A u n q u e fragmentar io , el anver­
so de la estela en la figura 4 es obv iamente una v e r s i ó n casi 
idéntica de esta escena, aunque en este caso la sirvienta arrodi­
llada es tá realmente t o m a n d o la ajorca en una mano mientras 
que sostiene el pie con la otra. E l que una ajorca esté arriba y 
la o t ra abajo en su p o s i c i ó n n o r m a l en la figura 3a probable­
mente impl ique que Vasantasena ha regresado de su huida por 
las calles y que sus sirvientas le e s t á n reajustando ahora sus 
ruidosas ajorcas. T a l i n t e r p r e t a c i ó n tiene sentido a la luz del 
reverso de estos dos relieves, donde ella está huyendo con las 
ajorcas subidas. 

L a escena t a m b i é n p o d r í a representar el m o m e n t o en el 
que Vasantasena se quita sus joyas para p roduc i r el carrito de 
o r o para el h i j o de su amado, c o n l o que el escultor sugeriría 
con m u c h o ingenio que las mismas ajorcas que le ocasionaron 
a ella tantas penurias en la escena del reverso pueden crear 
alegría cuando son transformadas en u n carro de oro . Por o t ro 
lado, en esta etapa del drama Vasantasena n o es tá huyendo y 
p o r lo tanto no hay r a z ó n alguna para que use en alto las ajor­
cas. Las ajorcas elevadas en esta p o s i c i ó n tan poco usual plan­
tean fuertemente que hay u n contexto narrat ivo especial para 
esta escena. C o m o no hay precedentes para esto en la escultu­
ra kushana, es i m p r o b a b l e que s implemente represente a una 
mujer noble atendida p o r sus sirvientas. 

Resulta difícil tener acceso al contex to cot id iano de este 
n ú m e r o m á s b ien grande de estelas de dos caras. S ó l o la estela 
de M a h o l i se recuperó en u n sitio a rqueo lóg ico , dentro de una 
antigua vihara. Salvo la figura 5, todas estas estelas e s t á n es­
culpidas c o n una vasija ancha y poco pro funda en la c ú s p i d e , 
que p o d r í a haber sido usada para las abluciones o para conte­
ner ofrendas florales. Esta vasija se representa apoyada sobre 
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u n p i lar hexagonal o c ircular cavado en u n o de los lados de 
cada panel , l o que qu izá s sugiera u n " f rente y espalda" or ig i ­
nales. T a l estela de dos caras en la vihara de M a h o l i p o d r í a 
haber sido u n recorda tor io para los residentes del honorab le 
papel que u n m i e m b r o de la f ami l i a a s u m i ó en el d rama al 
rescatar a la hero ína . Su antigua carrera c o m o jugador qu izá s 
t a m b i é n les recordara su p r o p i a f rag i l idad m o r a l . E l v i l l a n o 
Samsthanaka t a m b i é n era ferozmente ant ibudista . 

E n el caso de la figura 5, su forma es rectangular y carece 
de incl inación en los costados. A d e m á s , las figuras del anverso 
están contenidas dentro de u n nicho ancho creado por u n del­
gado marco que l o circunda y se proyecta u n poco ; és te falta 
en el reverso, pero su per f i l se puede trazar, en particular en la 
c ima. O t r o rasgo interesante son las dos gruesas guirnaldas 
suspendidas del tope de la escena en el reverso, que quizás si­
mulan la apariencia del t ípico escenario de u n teatro local . E n 
u n m o m e n t o i n d e t e r m i n a d o en el t i e m p o , c o r t a r o n el panel 
p o r la m i t a d en sentido vert ical creando así dos relieves. O r i ­
g inalmente , sin embargo, hab í a u n ampl io agujero que corr ía 
vert ica lmente a t o d o l o largo del panel. E n su d i á m e t r o m á s 
ancho el hueco es de 15.3 c m , l o que sugiere que este agujero 
estuvo qu izá s d i s e ñ a d o para recibir u n poste de madera cuya 
función era posiblemente soportar u n largo pedazo de lana o 
tela dispuesto en sentido hor izonta l , que habr ía estado conec­
tado a o t r o poste insertado en u n panel equivalente. U n "mar­
c o " tan grande de poste-y-dintel podr í a haber sido parte de u n 
escenario permanente al aire l ibre. Si éste fuera el caso, enton­
ces los temas de esta estela de dos caras revelarían hasta q u é 
p u n t o el drama de Vasantasena l legó a estar ligado en la men­
te de la gente c o n el teatro en general (de alguna manera c o m o 
nosotros asociamos a las m á s c a r a s de la Comedia y la Trage­
dia con el teatro). 

A s i m i s m o , es posible que algunos de estos relieves de dos 
caras hubieran estado alguna vez apareados con otro , de mane­
ra que cada lado representara u n momento diferente en el drama. 
E l hecho de que la Vasantasena arrodillada se representara c o n 
mayor frecuencia y estuviera en la laja que se e x p o r t ó a Al la¬
habad plantea que esta escena era la m á s popular . H a y , s in 
embargo, demasiadas pocas escenas del drama identificadas en 
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estos paneles como para justificar la co locac ión de m á s de dos 
de los paneles existentes juntos en secuencia. 

U n p u n t o m á s es que si se acepta la interpretación de que 
la mujer " a r rod i l l ada " representa una escena de " E l carrito de 
b a r r o " , entonces q u i z á s las figuras del " S i l e n o " de Stacy y el 
panel de Palikhera n o es tén relacionadas n i con Kubera n i c o n 
una inf luencia he lení s t i ca sino que se der ivan de o t r o drama 
s á n s c r i t o , que q u i z á s n o haya sobrev iv ido . Es to parece posi­
ble en especial para la estela de Stacy, pues u n lado tiene dos 
parejas de pie sin copas en sus manos, colocadas en posiciones 
levemente e x t r a ñ a s , l o que plantea u n contexto narra t ivo . 

La fecha de c o m p o s i c i ó n de " E l carrito de b a r r o " se descono­
ce, pero muchos estudiosos del teatro ind io la consideran como 
ca. 400 d . C . Esta fecha es demasiado tardía para estas estelas 
del per iodo kushano, pero Sivaramamurti plantea que el relie­
ve de M a h o l i m i s m o const i tuye u n argumento para asignarle 
una fecha anter ior a la obra. Sin embargo, se acepta amplia­
mente que u n drama anterior en cuatro actos abreviado escri­
t o p o r Bhasa {ca. siglo I ) const i tuyó la base de la ver s ión m á s 
amplia de Shudraka de diez actos. La obra de Bhasa, "Dar idra-
charudatta" , se inic ia c o n el m i s m o tema de Vasantasena h u ­
yendo del v i l l ano , pero no se encuentra ninguna referencia al 
" c a r r i t o de b a r r o " del n i ñ o o a u n i n t e n t o de asesinato. L a 
a c c i ó n pr inc ipa lmente gira en t o r n o al r o b o y la r ecuperac ión 
de las joyas de Vasantasena, como u n telón de fondo a la histo­
ria de amor entre la cortesana y Charudatta. 

L a v e r s i ó n ampliada de Shudraka pos iblemente se nutr ió 
de las tradiciones del teatro popular que hab ían evolucionado 
desde los d ías de Bhasa. La c iv i l izac ión india ofrece muchos 
ejemplos de representaciones esculturales que preceden a sus 
apariciones m á s tempranas en la literatura que sobrev iv ió . Las 
diferencias entre los p r i m e r o s Krishnacharitas escritos y las 
representaciones del c ic lo de K r i s h n a son s ó l o los e jemplos 
m e j o r conocidos de este comple jo intercambio . A d e m á s , ine­
vi tablemente exist ían amplias variaciones dentro de las c o m u ­
nidades teatrales en la antigua India . U n d iá logo o una acc ión 
inesperados que se ganaban el aplauso del púb l i co se repet ían 
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hasta que estos elementos se vo lv ían rasgos e s tándar ; algunos 
entraban a los textos que h a b í a n sobrev iv ido y otros n o . E l 
hecho de que los detalles de los relieves de dos caras n o se 
equiparen perfectamente con el drama de Shudraka es u n tes­
t i m o n i o de la naturaleza fluida de las relaciones entre la tradi­
c ión representativa y el texto. D e hecho, si " E l carrito de ba­
r r o " se compuso ca. 400 d . C , entonces estos relieves de Mathura 
plantean hasta q u é p u n t o el escritor t o m ó prestados temas que 
se hab ían desarrollado m u c h o antes. Por otra parte, si las este­
las siguieran el drama de Shudraka de una manera demasiado 
l i tera l , entonces habr ía que revisar la fecha que se le atribuye 
al drama. Si b i e n hay discrepancias entre el texto existente y 
la obra en p iedra , existen suficientes s imi l i tudes c o m o para 
asociarlos. 

Estos excepcionales relieves de dos caras expanden aún m á s 
nuestra i m p r e s i ó n de los habitantes de la M a t h u r a temprana, 
y arrojan luz en rincones hasta entonces desconocidos. ¿ C u á n 
i n c o m p l e t a ser ía nuestra v i s i ó n de la sociedad del p e r i o d o 
kushano si s ó l o s u p i é r a m o s acerca de sus representaciones for­
males de gobernantes o de deidades esculpidas en piedra? Es­
tas excepcionales estelas son u n raro ejemplo de como la l i te­
ratura secular inspira al taller. Son u n homenaje a los artesanos 
a n ó n i m o s que c a p t u r a r o n c o n é x i t o el sabor del drama. E l 
hecho de que dos m ü años d e s p u é s podamos disfrutar especu­
lando sobre el elusivo significado de estas piedras dispersas en 
el n o r t e de la I n d i a , c o n f i r m a la o b s e r v a c i ó n a tempora l que 
h izo la sirvienta de Charudatta en el climax de la obra: " ¡ Q u é 
e x t r a ñ o es el des t ino ! " 

T r a d u c c i ó n del ing lés : 
M A R I E L A Á L V A R E Z 
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